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La actividad docente de
estudiante universitarxo

EI preaente trabajo fve presentado en Porma de
ponencia en la Univeraidad Internacional Menéndez
Pelayo, en agosto de 1980. Podrá verse que aborda
un tema muy concreto: La actividad docente del es-
tudiante. Da por aupuestas otras formas de colabo-
i•ación activa de loa estudiantea en la vída universi-
taria : tanto aquellas que reviaten un carácter per-
sonal y eapontáneo como las colectivas, •ya "institu-
cionaIizadas", y que adoptan forman análogas en casi
todqs los paises culttis.

I

1. j Cabe acna act{v{dad docerite del eatted{ante f-
He aqui una aparente paradoja. E1 eatudiante acuda
a la Univeraídad para recibir una formación. Su iun-
ción eaencial es, por lo tanto, el estudio. No obatante,
enaefianza y aprendizaje no aon dos coneeptoa contra-
pueatos, separadoa por una irreductible antiteais.

El vieja y tópico doceoado d{acittcr no ha de aplicarse

sólamentie al profesor que "sígue aprendiendo" a lo
largo de su vída, a medída que cumple ia míaión de

enseilar.
2. En los tíempoa más primitivos la eneefianza fue

un simple ad{estram^8ento del individuo, verificado en

las formas socialea originarias. Deade aquel adíeatra-
miento que despuntó en las primeras y rudimenta-
rias organizaciones socialea hasta nueatroa díaa, la
"ensefianza" experimentó una transformación gígan-
tesca: la mísma tranaformación que el medío social.
De ser una simple trasmíaíón de técnicas elementales
---defenaívas y extraetivas- paaó a ser, como dijo
Dilthey, el acto social de trasmisión de los valorea
de la coléctivídad al individuo. A au inicial carácter
espontáneo avicedió en los períodos cultos un carác-
ter reflejo, aistemá,tico, de creciente complejidad, a la
vez específicado y abatracto, práctico y especulativo.
Sin embargo, el hecho de que el educador cuente con
la activa colaboración del alumno más aventajado,
no ha desapax•ecido nunca del horizonte histórico. Es
uña realidad que aparece en todas las épocas, como
uxla espontánea proyseeión de la naturaleza huma-
na Lht 14s medios más primitivos conocidoa; el "ini-
cíado" juvenil que ha realizado ciertoa progresos ayu-
da actívamente al "educador" encargado de la inicia-
ción: tráteae de la caza, la fabricación de armas
elementales, la ceíebración de rítos mágicos o el
adieatramiento para la guerra.

3. Fodria parecer que un progreso hiatórico, un

procew de creciente eapeeificación de las funciones,

aquel famoso paao de T^%^Ifiogéneo indefinido a lo
heterogéneo definido", aniquilaría esa colaboraei6n
"docente" del alumno más aventajado. Nadt► tnSs
falso. La "enaefianza" (asi: globalmente y en su mlis
amplia extenaión) ha atrave^sado grandíosae expe=
rieneias histórIcas. Taritas eomo "eulturas" lla,n exis^
tido, Máa la experiencia general del total p^ag^rseo
humano. Y la historía comprueba qU^e ^én csada dpo•
ca, en cada cultura, y aea cualqulera eI "grado" Qa
la ensefianza, de una v otra'form^l'ha aubl^lttriio [Jna
actividad docente dei alumna Ea eI caso de lg pe-
dagogla indía en la época de laá TJpd;niaá.das; li di^
dáctica china de la Yu-kia y el meítisrno, y laa' dife-
rentes formas c.lásicas de la pedagogia gríega.

4. Tomemos como paradigma el círculo de la pe-
dagogía sofística. El rnaestro ha de revaridar a dfa
rio su autoridad. A la rigidez jerárquica de la escue-
la preaocrática. eucede la íncrelbie flexibilídad de le
"escuela" en la ilamada Ilustración griega. >!^1 arte
del escolarca conaiste en recoger el da.b^er &ntigtxo,
acrecentarlo' en lo poaible; pero eatar alarta a^l eaber
eapontáneo, a la aportacidn íntuitiva del disel^pula. Fl
discipulo opina, expone, etaseña. La corleludón es
síempre díalectiva : una reaultante d^T dísf.togo. No
es el finaT dogmático de un monólogo; ea le einteeia
de todas las aportacíones recogidas en la dfscudbn.

5. El Medievo ofrece parecícloa ejemploa. Sobta-
damente conocidas las qtcaeatíones 'qacodldbet^ioaa ^
dis7nctatae. Pero sin nbceaidád de peathar én eate fsu-
to d^e la experíencia eacolástica, ya en la Alta Tdad
Media podemos hallar doeumentos --COnnsovedoiea,
inxpreaionantes- de la aotívidad docente del alum-
no. Pensemos en Walafrido ^trábo, y rxo es éste el
único testimonio. Aquella actividad docente clel dSa-
cipulo ae extiende a todos loa gradoa de la enasñanza.

6. Tal ha aido también el sentido de la Pedagogía
moderna en el Occidente. I.os métodos acostumbra-
doa en el R.enacimiento, robuatecen eata práctica --sin
solución de continuidad--- hasta nuestro tiempo, a tra-
vés de Commenius, Itousseau, Peatalozzi, y la eacue-
la activa. Entró en la pedagogia liberal. Pasó tam-
blén a loa grandes movimie^oa traamutadorea d©
nuestra época, ya con un sentido marcadamente po-
litico, Fasciamo, Nacíonalsocialismo, Cnmuniamq ru-
so y Comuxxiamo chino.

7. Solamenta en la Universidad no ha logrado en-
trar e inatitucionalizarae esta vieja y univereal tra-
dición, o si se quiere, e^ua insoslayable pro,yección de
la natusaieza humana.

II

1. La Univeraidad an general ha permanecido
dogmáticn y autorítaria en todoa loa paísea. S61o de
tuxa ^me.nera minima, esporádica„ diacrecio}Ial siempre
por parte de los profeaorea, la Univeraídad moderna
ha dado forma a esa enorme, humana y flagrante po-
aibilidad.

a) Porque ae piensa que conferír al alumno en
plena formación una función docente frente A sus
rompañeros, o polarizada hacia ellos, merma ]a sutó-
ridad del profeaor.
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b) Porque parece aventurada una reforma de la
enaeñanza en semejante dírección.

c) Porque resultaria gravosa, sea cualquiera el
país en que se implantase un aimpie ensayo en tal
aentido,

2. A la primera objeción habriamos de conteatar
que la autoridad del profesor no sufre la más leve
ro2adura: Un profeaor digno de eate nombre es, no
se li>nita a eatar. Por otra parte (y salimos al paso
de la fáail ¢ari¢atura que siempre amenaza todo lo

i^manqJ, ^►o se trata de reveatir con una toga a
cada a1;Um^ito matriculado, ní de abdicar la función
o delegarla. i^sta actividad docente del alumno aerfa
a4empre, naturalm8nte, reatríngida, canalizada y orien-
tada técnicamente por el profeaor.

A la aegunda, diriamoa que no ae trata de una
reforma de la enseiianza, ea decir, de una "reorgani-
zacióa" que exija planteamiento absolutamente nue-
vo de la aetual eatructura de la Universidad, o una
reviaión de las más reapetables tradicionea de autori-
dad. Trátase, aimplemente, de abrir un cauce más a
lae poaibilidadea intelectuales que alientan en los jó-
venea, a la ereatividad y la impaciente necesidad de
n.otuur en el mundo. En definitiva, la adopción de
unas medídas de carácter complementario.

Y, fínslmente, el gravamen que aignificaria abxir
a los ^óvenes ese tipo de iniciativa, eataría compen-
sadó con el fecundo reaultado cultural.

: 3:' 'Trátsae, ante todo, de utilizar un riquísimo, in-
agotable iluir de aportaciones espirituales al comí^
acervo de la Universidad. Todo profesor con alguna
veterania registra en eus recuerdos profesionalea ex-
períencias aorprendentes, en que au contacto polémíco
con el alumno le ha permitido vislumbrar perapec-
tivae Iiuevaa, o considerar de un modo diatinto viejas
solucionea.

P71 ¢Itcmuo enseAa. He ahi una experiencia milena-
rfa. Eae es el verdadero sentido del docendo d{acitur,
y no el banal criterio de que ensefíando ae aprende
po'rque la reitérada expoaición aclara lae propiae
ide^s: Docendo discitur, Gníca y exclileivamente ai ee
polemi2a, aí ae da lugar a que brote -aín trabas de
níngvna cla^e-- la opinión del díacípulo, libremente
expresada. Docendo ddscttur, por el contraste, por la
díecúsión, por la opos4ctión.

"Aunque el mundo en general progresa, cada indi-
víduo ha de recapitular por ai míamo las etapas de
la hí^toria universal", eacríbió Goethe. Eata especie
de ley filogenética del espíritu es una pura realídad
en la vida humana. El indivlduo recapitula lae etápas
fundamentales de la cultura. Pero laa recapitula aíem-
pre de un modo diatinto. Eadem, sed altiter -como
dijo Schopenhauer de la historia- es esa recapitu-
lación. Paid,euma tiufantil, paideuma juvenil: El nifio
ea siempre nuevo y eterno. Lo mismo el joven. Tam-
bíén ea siempre nueva y eterna la madúre2. Son uni-
vers^,lee los esquemas, indíviduales loa contenidod, las
vivencias,las "ocurrencias".

Por eso siempre enseña el niño, el joven o el hom-
bre maduro, por.que la eterna nifiez, la eterna juven-
tud, A la .eterz}a madurez son vividas con arreglo a

un principium individuatiouis.
Abrir en la enseñanza superiur un ĉauce perma-

nente, c^^n todas las garantias que exige la vida inte-
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lectual, para que pueda aflorar de alguna manera
--del modo más auténtico, más pristino- la perso-
nalidad juvenil con sus nuevos y creadores Conteni-
dos, será sencillamente "incorporar" a la concíencia
uníveraitaria la máa genuina eonte^nppraA,eidad :
aquelia que -paradójicamente- ea a la vez, pre-
sente y futuro, ^ ^' "

4. El proceso de formación del eatudíante es en
sí muy complejo. Eata Qomplejidad tiene siempre unos
supuebtos aicol6gIcos. SprangAlt y atr eacugia ponez^
de relieve el dinamísmo alternante de la aetívidad
juvenil, >xno d^ áuyoe p^olos es lá Cxt1+a^^^i^Ati ^

La enseiianza monológica, aun en el caso de una
superdotación pedagógica por parte del profesor, lleva
fatalmente al alumno a una actitud retraida. Algu-
noa jóvenes aienten con peculiar intenaidad el "anhe-
lo de la acción", la necesidad imperiosa de expresar-
ae. Eata tendencia extrovertida tiene enorme impor-
tancia en el desarrollo de la peraonalidad, y debe
ser de alguna manera canalizada.

El trabajo humano ea aiempre -aun el más ale-
g^remente realizado--- un movimiento de desgaste, una
degradación de energfa. Todos, en mayor o menor
medida, hemos conocído alguna vez aquel eatado de
ánimo que Hegel llamó "conciencia desdichada", y
que es una forma de alienación. EI medio más ade-
cuado para combatir -en el ámbito univeraitarío-
esas criaís de desaliento ea la exíatencia de una op-
ción, una salida permanentemente abierta para la
expresíón de la propia interioridad. La actividad do-
cente del alumno da plena autenticidad a su trabajo,
y permite además al universitario contraatar au e!i-
cacia y los progreaos realizados.

6. En un orden de coaaa meramente práctico, in-
corporar a la enaeñanza el eafuerzo activo del e,lum-
no impíde al profesor "detenerae en el tiempo". Para
ello no basta el simple diálogo. El contacto con los
disefpuloa, ia labor de aeminarios, tienen au valor ea-
pecífico y au interés. P©ro pulsar, a través de una
expoaíCión amplia, aistematizada y en forma de ri-
gurosa lección, loa rasgos diferencíales de la nueva
generacián, ea una labor de incalculable Pecundidad

para el docente.
Ello no se logra más que oyendo, y con una máxi-

ma atención desplegada hacia laa nuevas metas, in-
quietudes o anheloa que aaoman para un futuro ín-

medíato.

6. A estas consideracionea hemos de aSadir:

a) El alumno que expone su lección de cátedra
ae adiestra en la ordenación de sus ideas, en la ex-
presíón de su pensamiento y ha11a un constante ea-
timúlo.

b) En la medida que eaa labor conjugue la auten-
ticidad y personalldad del alumno con la oríentación
y díreccíón del profesor, aervirS a la formaçión de
sua propios compafieroe, creando en ellos un eentí-
míento de emulación y deapertando au aentido erítico.

c) Se habituará a la docencia, conatituyéndoae en
auténtico colaborador del profesor y, en aentido más
amplio, de la Universidad.

7. Esta labor habrfa de canalizarse:
a) A través de los aemíharioa, aeguida la expli-

cacián de discusión y critica (tenida cuenta, natural-
mente, la existencia de diferentes tipós de séminario).
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b) A través de lecciones doctrinales o prácticas

desarrolladas por los alumnos, de acuerdo con los

profesores, y a horas que no interfieran la clase oblí-

gada de éstos.

lII

Estas consideraciones nos llevan a sentar las con-
clusiones siguientea:

Creemos de gran utílidad que ae eatudie la incor-
poracíón a la Univeraidad de lula actividad docente
por parte del alumno, con la intervención y dirección
del profesor. Vemos en este tipo de colaboración ac-
tiva del eatudiante un instrumento de extraordinaria
eficacia para la formación profesional.

Proponemos, aaimislrxo, que al profesorado le aea
concedida una mayor autonomía para la organización
de esta modalidad en la enseñanza, y que se facilíten
los medios económicos necesarioa para remunerar y
recompensar -a manera de estímulo- el trabajo que
los alumnos realicen.

Correaponderia a los propioa eatudían-tes, por me-
dio de aus Drganismos, esbozar una poeible reglamen-
tación de eata aetivídad, sometíéndola a la autorldad
univeraitaria; para au generalí$ación en loa d#a-
tintos Centros.

SArrrlAao MoNT>cR0 D1AZ.

Catedrátieo de la Uaiver-
afdad de >lfadrtd.

La personalidad de la asis-
tente socinl

APARICIAN DE LA CARRERA.

La novedad auele ser un íncentivo poderoso para
atraer la átenciAn e ímpulsar hacia aquel objeto 0
situacíón nuevoa a éectóree de personas más o me-
nóg amplíoa; impelidas por la curioaidad del nuevo
hoz`izónte aurgidó ante au consideración.

Eato ha eucedido respecto de la carrera de Asis-
tente 3ocial qúe cuenta en nuestro país con muy po-
quítds afloe de existencía -apenas seis-, para podor
aer considerada como una via profesional definída
en el cuadro laboral femenino; aítuaeión éata en con-
tragte con la Asistente Socíal que, en otros países,
cuenta con una exiatencia fecunda de veinte aflos,
por lo menos.

^ Eete cercano naCimiento de la carrera en el mar-
co de estudioa hace que eaté sujeta a una aerie de
tanteos y ensayos aobre asignaturas o materias a
incluír en el proĝra.ma, dístríbucíón de tiempo y po-
aíbilídades de actuación en campos cada vez más ex-
tenaos.

Por otra parte, el no haber surgido en ámbito uni-

versitario, ni con el cariz de estudios medios, aino

procedente del campo de lo social, con la amplittxd

y vaguedad que este vocablo encierra, ha hecho que

ae erigieran en centros formadores de Asiatentes So-

ciales trea organíamos qua tienen que ver con lo so-

cial deade tres ánguloa diferentes: las Escuelas de

formación de la Iglesia, la Sección Femenina y el

Servicío de Protección a la Mujer. El primero y el

último de los tres han venido practicando la asísten-

cia social por medio del ejercicio de la caridad y do

la beneficencia, respectivamente; el segundo, en su

labor de educación Pundamental y sanitaria a lo lar-

go de la geografia espaílola, ha estado en contacto

con necesídadea y problemas socio-famíliares, preci-

samente por el deseo de.realizar la justicia socíal en la

medida en que la realidad lo hiciera posible.

Este conocimiento de las necesidades, problemas
y cueationes laborales, educativas, morales, sanita-

rias, etc., que constituye el complejo socíal, cada dia
má,s aceiltuado, ha hecho surgír en el seno de esos
tres organismoa la conveniencia de preparar a per-
sonas -generalmente jóvenea- medíante una for-
mación regulada y unas materíaa ,y cometidos eape-
cíficos. Conveniencia cuajada en realidad acttaal de
Escúelas de formación con objetívos aimilares pero
con autonomía de actuación, por parte de cada tma
de ellas.

Ya no ea posible hacer beneficencia o caridad como
en otros tiempos; la ayuda que haya de prestgrse al
índivlduo o famílía, dg cualquíer claee que aea su ne-
cesídad o problema, ímplíca en la vída actual viai-
tas, relación con #natitucíonea, gestionee con organia-
móe o peraonas, etc., actuaciones que conatituyen por
ai eolae todo un eométido profeaional, el de la Aaíe-
tente eocisl, Trabajadora eocial o"Socíal Worker",
empleando denomínacionea uníversalmente conocídas.

EN QUE CONSIBTE EL TRABAJO SOCIAL.

Aunque para realizar la experiencia objeto de este
trabajo, aobre la personalidad de la Aaiatente Social,
me he baaado en las estudiantea que ae forman en la
Escuela de Sección Femenina (de cuyo profesorado
formo parte), el contenido dal Trabajo Social es el
mismo cualquiera que sea la Eacuela de formación
que prepare. ,

El Trabajo Social (lo llamamoa así porque ea au
denominación propia y ea fácil de distinguirlo de la
aeistencia eocíal, entendida en el aentído eatricto de
auxilío benéfíco a la pobreza solemne o invalidez,
con la que se confundiría fácilmente el profano) im-
plica varioa factox•es y actividades característícas.

El ejercicio qorofesional de las peraonas que aetúan
en el campo de la Asíatencia Socíal, después de cur-
sar estudios teórícos ,y précticos en Escuelas eape-
cialízadas y de obtener el titulo o diploma de A. So•
cial, puede clasífícarse así:

a) Una activtidad de ayuda para dar asiatencta en
los problemas que impiden a los índíviduos, famíliaa
y grupos obtener el minimun necesario de bíenestar
económico y social.

b) Una activtidad social que se lleva a cabo bajo


